
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 “Creer es un don y a la vez una opción. Es un 

regalo que nos ha sido concedido gratis por Dios 

para tener una relación de amor con Él. Pero es 

también una elección que nace de dentro: 

optamos por vivir en Cristo, optamos por creer, 

por mirar con esperanza y por vivir 

apasionadamente nuestra entrega a la Iglesia de 

rostros concretos.  Como mujeres de fe 

recorremos cada día el camino de los primeros 

discípulos y discípulas, con Jesús de Nazaret, 

viviendo con Él y como Él. Desde ahí que nuestro 

anuncio del Reino consiste en vivir lo que le 

preocupó y le apasionó a Él: curar, aliviar penas, 

acoger a gente desamparada, comer con los 

hambrientos… “Mírale en este cuerpo que es su 

Iglesia, llagado y crucificado, indigente, 

perseguido, despreciado y burlado.  Y bajo esta 

consideración, ofrécete a cuidarle y prestarle 

aquellos servicios que estén en tu mano” (Cta. 

42,2). Sólo así nuestras relaciones con la Iglesia 

testimoniarán la opción de nuestra vida”. 

 Hna. Mª José Gay, Animadora General  
Circular Nº2/01.03.2017 

 

 

 

En esta cuaresma contemplemos a Cristo crucificado en tantos hermanos y hermanas que 

sufren violencia, injusticia, abuso de todo tipo; por aquellos que son invisibilizados, 

cosificados; por quienes han perdido el sentido de vida o no han conocido el Amor 

incondicional… CONTEMPLEMOSLO, pero no nos conformemos sólo con eso: SIRVÁMOSLO, 

INTERCEDAMOS POR ELLOS, pero sobre todo, parafraseando las palabras del Papa Francisco, 

DEJÉMONOS ABRAZAR por esta Iglesia sufriente que con sus brazos abiertos nos quiere 

salvar… 

“MIRA LOS BRAZOS ABIERTOS DE CRISTO CRUCIFICADO, 

DÉJATE SALVAR UNA Y OTRA VEZ” 

“Tus faltas y miserias son la sombra sobre la que resalta la imagen de Dios, que es la que yo miro 

y amo […] voy a fundar con solidez la paz contigo en tu corazón, y a derramar en él aquel gozo y 

goce que no puede robar evento humano”. Francisco Palau. MR 10, 12 

Miércoles de Ceniza 2020 

“… llevo en mi cuerpo 

las marcas de Jesús”    

    Gálatas 6,17 

¡CONVIÉRTETE Y CREE  

EN EL EVANGELIO!  

Comenzamos nuestro camino cuaresmal con el signo de la cruz marcada en 

nuestra frente. Signo que nos recuerda nuestra fragilidad y debilidad; que nos 

hace tomar consciencia de nuestros límites.  

Se nos presenta un camino de 40 días para descubrir cómo el Señor va 

marcando nuestra vida, cómo nuestra fragilidad, debilidad y nuestros límites son 

superados con el perdón sin condiciones, desde un Amor extremo; se abre un 

camino para el encuentro con el Señor.  

 

“La Pascua de Jesús no es un acontecimiento del pasado: por el poder del Espíritu Santo es siempre 

actual y nos permite mirar y tocar con fe la carne de Cristo en tantas personas que sufren”.                                                                                

Mensaje de Cuaresma del Papa Francisco_2020_ 
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Con estos sentimientos en el corazón, seamos signadas/os con la señal de Cristo 

recordando y dando testimonio de nuestra pertenencia a Él y a la humanidad que 

espera y anhela testigos creíbles de su Evangelio.  

 

Oremos juntas/os: 

 

Miércoles de ceniza: 

    Es hora de volver a casa, 

    desde este país donde ya no hay alimento 

    que pueda saciar mi hambre. 

 

Miércoles de ceniza: 

    Hora de hacer una hoguera 

    con todo mi egoísmo y mi estupidez. 

    Hora de reducir a cenizas  

mi absurda torre de Babel 

    y bajarme a la tierra y comenzar a dar manos. 

    Hora de quitar estorbos de mis oídos, 

    y hacer silencio para volver a escucharte y a escucharme. 

Miércoles de ceniza: 

    Como ella, debo entrar en el horno de tu Espíritu 

    y dejarme transformar en el cántaro que tú quieras. 

    Aunque mi sí quedó hecho cenizas, 

    sé que puedo renovarlo. Y quiero hacerlo, con tu ayuda. 

 

Miércoles de ceniza: 

    Cuarenta días para dejarme encontrar por Ti, 

    para darme cuenta de que me esperas a la puerta de casa. 

    Cuarenta días para pedirte perdón 

    y ayunar de tantas cosas que me sobran y otros necesitan. 

    Cuarenta días para escuchar más atento tu Palabra, 

    y dejar que sea tu Pan quien me sacie 

    y tu perdón quien me restaure. 

Un poco de ceniza en el rostro 

me puede poner en camino de verdad: 

NO HAY CAMINO FUERA DE DIOS. 

Y hoy mismo comienzo el camino de retorno a Tu casa. 

 

 

 

Carmelitas Misioneras Teresianas 


